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Aunque suene un poco difícil pensar que toda esta situación puede llegar a brindarnos algo positivo, en efecto si lo hay. Desde abrir conciencia sobre el planeta tierra y el daño que le hemos hecho hasta valorar las cosas más simples y valiosas de la vida como puede llegar a ser un abrazo.

El año 2020 es de interrupción, disrupción e innovación. Tu mentalidad determina si esto es bueno o malo. Te invito a concentrarte en los beneficios, aunque debo admitir que soy realista, y me ha costado un poco de ajuste enfocarme solo en lo positivo. Hay más aspectos positivos a medida que avanzamos en la pandemia. Estaremos más preparados para el futuro debido a la transformación acelerada.

La transformación es un cambio exponencial, no incremental. Enfoquémonos en áreas que la mayoría de las personas ya han identificado como desafíos u obstáculos antes de la pandemia: flujo de trabajo digital, educación, viajes (tiempo y gastos), reuniones más productivas, innovación.

Las empresas, centros educativos, reuniones sociales se volvieron virtuales. Algunos ya tenían planes, tecnología y personal viviendo de esa manera. Para ellos, la pandemia repentina fue menos perturbadora que para aquellos que quizás habían pensado en una vida virtual como opción, pero debido a preferencias personales o dilación no habían actuado ni se habían preparado adecuadamente. Para muchos el distanciamiento social fue duro y resultó en obstáculos y atrasos en sus hábitos de vida.






A finales del verano del año 2020, la mayoría estará de acuerdo en que las cosas serán diferentes en el futuro, y todavía estamos estableciendo la nueva normalidad a diario. Dicho esto, exploremos algunos de esos cambios exponenciales con más detalle, su causa es fundamentalmente una mala noticia. Pero una de las consecuencias inesperadas del brote de coronavirus ha sido un aire más limpio y la reducción en las emisiones de gases que contribuyen al cambio climático.
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Cuarentenas sin precedentes a gran escala, una reducción en la producción industrial y una disminución dramática en la cantidad de tráfico de vehículos automotores: todos estos factores están contribuyendo a una mejor calidad del aire y del agua.

A medida que los países entraron en cuarentena por el virus, se registraron caídas significativas en los niveles de contaminación.

Las grandes ciudades son las principales culpables de las emisiones de contaminantes atmosféricos. Como resultado indirecto de las medidas de seguridad de COVID-19 en medio de una actividad industrial reducida y menos viajes en auto.

Las concentraciones de dióxido de nitrógeno (NO2 un gas tóxico que contamina el aire gravemente) han disminuido drásticamente en todo el mundo. En Bérgamo, Italia, por ejemplo, la concentración promedio de NO2 durante una semana en marzo fue un 47 por ciento más baja que en la misma semana en 2019. En Barcelona, ​​la disminución alcanzó el 55 por ciento. Europa no es la única área que se beneficia de un aire más limpio: se ha observado el mismo fenómeno en China y Estados Unidos, entre otros países.

Investigadores en Nueva York también han mencionado que, según resultados preliminares, el monóxido de carbono -principalmente producido por los autos- se redujo en casi un 50% en comparación con el año pasado en esa ciudad estadounidense.

Los datos disponibles indican que los esfuerzos por mejorar la calidad del aire entrañan rápidas mejoras para la salud, como ha podido observarse tan sólo una semana después de reducirse la exposición (Schraufnagel et al., 2019). A modo de ejemplo, recordemos que la reducción de la contaminación atmosférica permitió celebrar los Juegos Olímpicos de 2008 en Beijing y esto se tradujo en una disminución de los valores en los biomarcadores de inflamación y en el aumento del peso al nacer entre los residentes de la ciudad.

La mejora de la calidad del aire lleva aparejados importantes beneficios económicos como consecuencia de la disminución de las enfermedades relacionadas con la contaminación atmosférica, lo que conlleva un ahorro en tratamientos médicos y un menor impacto en la productividad laboral gracias a la disminución de la tasa de absentismo por enfermedad. 

Se ha demostrado que los beneficios socioeconómicos de un aire más puro y limpio superan a los gastos en una proporción, como mínimo, de 30/1 en el caso específico de Estados Unidos, mientras que, en el caso de Europa, la proporción es de al menos 14/1 al aplicarse una normativa más estricta (Amann, 2017 y Sullivan, 2018).

Y con las aerolíneas que cancelan vuelos en masa y millones de personas que trabajan desde sus casas, se espera que la tendencia siga este camino descendente.

Esta disminución de la contaminación sirve como prueba de que, como sociedad global, podemos hacer una gran diferencia.

Una buena calidad del aire no sólo conlleva la ventaja de reducir potencialmente el grado de vulnerabilidad de individuos y comunidades frente a pandemias del calibre de la del COVID-19, sino también la de generar beneficios de largo alcance para la salud pública, el bienestar general y la resiliencia. 

Al reducirse los niveles de contaminación atmosférica, disminuyen también los daños a los cultivos, los bosques, la ecología y los edificios. Adicionalmente, se ha propuesto intensificar los esfuerzos tendientes a combatir el cambio climático, dado que la contaminación atmosférica y la emisión de gases de efecto invernadero están íntimamente relacionados.

Para mantenerlo debemos seguir tomando como referencia las buenas costumbres que adoptamos debido a la pandemia:

Seguir velando por el cumplimiento de la normativa vigente en materia de contaminación atmosférica durante y después de la crisis del COVID-19.

Desarrollar estrategias integrales para alcanzar los objetivos de calidad del aire, entre otras cosas, mejorando la integración de las políticas de planificación de uso del suelo, el transporte y medioambientales, articulando herramientas económicas que permitan dar respuesta a la contaminación causada por las emisiones tanto de instalaciones estacionarias como de fuentes móviles, y optimizando tanto los métodos de recopilación de datos como la calidad de las redes de monitorización.

Canalizar las medidas de apoyo financiero a los proveedores de servicios de transporte público con el fin de aumentar la calidad y capacidad de la prestación de servicios (centrándose en reducir la aglomeración de personas y en mejorar la limpieza de las instalaciones).

Animar a las empresas a seguir desarrollando métodos de producción menos contaminantes, principalmente en lo referente a las emisiones de contaminantes a la atmósfera, e intensifiquen el uso de mecanismos económicos e instrumentos normativos que favorezcan tales avances.

Informar claramente sobre la necesidad de garantizar una ventilación adecuada y mejorar la calidad del aire en espacios cerrados y viviendas durante el confinamiento, especialmente en áreas geográficas en las que el invierno está por llegar y aquellas que dependen de la quema de madera. 

Después de la crisis del COVID-19, será el momento de impulsar la propagación de sistemas menos contaminantes para cocinar y producir calor, que nos ayuden a mejorar la resiliencia frente a posibles nuevas epidemias.

En un caso similar, los residentes de Venecia, Italia, notaron una gran mejora en la calidad del agua de los famosos canales que atraviesan la ciudad.

Los canales del popular destino turístico en el norte de Italia están vacíos en medio del brote, lo que ha permitido que los sedimentos se acumulen en el fondo de los canales.

El agua que generalmente es turbia se ha vuelto tan clara que incluso se pueden ver peces.
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El cierre de fábricas y comercios en China, junto a las restricciones de viaje impuestas para hacer frente a la epidemia de COVID-19, se ha traducido en una bajada sustancial en el consumo de combustibles fósiles en el país asiático.

Y eso ha producido una caída de al menos un 25% en sus emisiones de dióxido de carbono, según cálculos de Lauri Myllyvirta, del Centro de Investigación en Energía y Aire Limpio (CREA), con sede en Estados Unidos.

"La demanda de electricidad y la producción industrial (de China) permanecen muy por debajo de sus niveles habituales, según varios indicadores", destacó Myllyvirta en un análisis publicado en el portal especializado Carbón Brief.

"Es probable que esto haya eliminado una cuarta parte o más de las emisiones de CO2 del país en las dos semanas que siguieron a las vacaciones del año nuevo chino, el período en que la actividad normalmente se habría reanudado", dijo entonces el experto.

Y, por lo pronto, la tendencia se ha mantenido: Myllyvirta calcula que durante las últimas tres semanas China emitió 150 millones de toneladas métricas (mtm) de CO2 menos que durante el mismo período el año pasado. Para hacerse una idea, 150 mtm es más o menos el equivalente a todo el dióxido de carbono que la ciudad de Nueva York emite durante un año.

Y una reducción del 25% de las emisiones
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